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Extracto 
 
La violencia digital por razón de género es un problema que ha ido aumentando en México 

como consecuencia de un acceso y uso cada vez más abierto de las tecnologías y 

dispositivos móviles. Se trata de un tipo de violencia que recientemente fue legislado y que 

se encuentra en pleno desarrollo desde la parte académica. En esta investigación se busca 

aportar al debate a partir de un estudio con perspectiva de género relativo a la relación que 

existe entre tres elementos: las situaciones de violencia experimentadas, la frecuencia con 

que se han padecido las mismas y el grado de afectación. En el estudio se utilizan datos 

generados por Módulo sobre Ciberacoso 2019 realizado por el INEGI para conocer la 

relación entre el género y la violencia digital. En ese sentido, los resultados muestran que 

los niveles de violencia padecidos tanto por hombres como mujeres son similares, aunque 

en relación al impacto si hay una leve diferencia en las mujeres que padecen un poco más 

la intensidad de esa violencia.  
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Introducción   
 
Uno de los temas que ha adquirido relevancia académica y política en México ha sido el de 

la violencia que enfrentan las mujeres en los diversos ámbitos y a través de distintas 

modalidades. Por ello, el presente trabajo se enfoca en el análisis de la violencia digital por 

razón de género, mediante una investigación realizada desde una perspectiva teórico-

metodológica diseñada para alcanzar los objetivos que se proponen. El trabajo se 

estructura de la siguiente manera: 

 

En el primer apartado se realiza la justificación de la investigación exponiendo algunos 

elementos y factores que determinan el fenómeno de la violencia digital, así como sus 

consecuencias en las víctimas desde el análisis de distintos autores que han estudiado el 

problema. Con ello se busca tener una visión más amplia de la relevancia social de realizar 

este tipo de trabajos. Ahora bien, una vez que se expone lo anterior, se presentan los 

objetivos general y específicos que se pretenden alcanzar con la investigación. 

 

En el tercer apartado se presentan los datos y la información más importante sobre la forma 

en que se manifiesta el problema de la violencia digital contra las mujeres en México en los 

últimos años, así como una breve revisión del marco jurídico vigente que atiende este 

problema. Se recurre a diversas fuentes que ofrecen datos muy concretos sobre el 

fenómeno en el país y a partir de los aspectos más importantes, se plantean las preguntas 

de investigación. 

 

En el cuarto apartado se presenta el marco teórico-conceptual que consiste en la revisión 

de los autores que explican la cosificación de la mujer, el origen social de la violencia y su 

vertiente digital, además de sus manifestaciones a partir del género y cómo ello ha sido 

analizados desde distintos enfoques que permiten una mejor comprensión del problema. 

Teniendo los elementos teóricos se plantea la hipótesis de la investigación que ayudará a 

entender si hay alguna diferencia en el grado, la frecuencia y la intensidad con la que se 

presenta el fenómeno dependiendo del genero de las víctimas. 

 

En el sexto apartado se desarrolla la estrategia metodológica. Mientras que en el séptimo 

se realizan las pruebas del modelo estadístico para comprobar la hipótesis utilizando 

información del Módulo de Ciberacoso (MOCIBA, 2019) realizado por el Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (INEGI). En este mismo apartado se exponen los resultados del 
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análisis, desarrollando una explicación de los mismos con base en el planteamiento teórico-

conceptual propuesto para los objetivos de este trabajo. 

 

Por último, se presentan las conclusiones de la investigación y se exponen algunas 

recomendaciones para mejorar el marco jurídico y las políticas públicas del Estado 

mexicano a fin de atender el problema. 
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1. Justificación de la investigación  
 
Como consecuencia de los avances tecnológicos, el uso de plataformas digitales y la 

masificación del acceso a internet se ha intensificado en las últimas décadas en todos los 

países del mundo y se pueden encontrar diversas formas de modificaciones en los patrones 

de convivencia social, política, cultural y económica hasta en los lugares más alejados en 

el planeta. Galindo (2019) destaca que al mismo tiempo que internet sirve para la 

organización y la comunicación, también remarca las desigualdades sociales al profundizar 

el aislamiento de aquellos que no pueden tener acceso a este medio a pesar de encontrarse 

en zonas donde existe amplia cobertura. Navarro et al (2018) mencionan que las 

desigualdades del mundo real se trasladan al mundo virtual, pues en el caso del acceso a 

internet se replican las brechas de género existentes en otros ámbitos, dando origen a la 

brecha digital entre hombres y mujeres en el uso y acceso a esta tecnología.  

La adopción de las tecnologías para las actividades cotidianas en la sociedad no solo 

repercute en aspectos positivos, sino que también trae una serie de efectos colaterales y 

perjudiciales para algunos sectores, de esta manera podemos encontrar nuevas formas de 

agresión y violencia a través de los medios digitales hacia los grupos más vulnerables de 

la sociedad, como en el caso de las mujeres.  

De acuerdo con Doménech e Íñiguez (2002), los discursos sobre la violencia son relativos 

a tiempos y sociedades específicos que generan modalidades y valores distintos para 

definir confrontaciones, situaciones, interacciones, causas, etc. Se encuentran imbricados 

con otros discursos equivalentes sobre la raza, los grupos étnicos o el género, conformando 

en su totalidad los rasgos definitorios de una cultura. En esta conceptualización del origen 

de la violencia, se encuadra la aparición de la violencia digital a partir de circunstancias y 

contextos sociales y culturales que determinan nuevas formas de su manifestación. De 

acuerdo con Yunuhen Rangel, de la organización Luchadoras MX, “los espacios digitales 

se vuelven una extensión de la vida de personas y, en ese sentido, la violencia se enfrenta 

de igual manera” (citada por García, 2020). 

Las redes sociales se han convertido en el campo de batalla que confirman los estereotipos 

que retroalimentan formas de violencia simbólica o estructural menos evidentes pero que 

están presentes en la recurrencia de los chistes sexistas, en el lenguaje discriminatorio, en 

los micromachismos y, también, en los mecanismos de invisibilización (Villacampa et al, 

2020). Esos estereotipos «se refuerzan en la juventud y la madurez a través de formas de 
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control perversas, impunidad ante el acoso sexual contra las mujeres, dominio de los 

espacios físicos, falta de protección oficial, discriminación laboral y salarial, sobrecarga de 

tareas en la economía reproductiva, etc.» (Amnistía Internacional, 2009 citado por 

Villacampa et al, 2020). Así como visibilizan el problema, las redes sociales también 

permiten que estas actitudes se potencialicen. 

El espacio virtual que proporcionan los medios electrónicos a través del internet conforma 

un nuevo escenario donde el drama que viven las mujeres víctimas de violencia se 

intensifica al tener relación con un ilimitado número de victimarios que se encuentran 

interconectados, potencializando las posibilidades de las agresiones intencionales y no 

intencionales, al tener acceso a información personal y privada que queda expuesta cuando 

no se ponen candados o no se sabe cómo establecer límites en las plataformas que 

restrinjan ese acceso. Como resultado, el uso inadecuado de internet puede verse 

amenazado por el espionaje, la censura y la discriminación (Galindo, 2019), por la adopción 

de medidas de regulación para impedir los efectos no esperados de su utilización o por el 

acceso (hackeo) de personas y grupos que buscan obtener información personal a través 

de prácticas ilegales como el robo a través de la red. 

Una de las variantes de la violencia digital es la violencia digital mediática, que se presenta 

cuando los medios de comunicación (televisión, medios impresos y otros medios 

tradicionales) muestran de manera explícita o no, imágenes íntimas de las mujeres, cuando 

reportan algún acontecimiento o repiten escenas e imágenes vinculados a ciertos hechos 

periodísticos. Aunque en primera instancia no se tiene la intención de violentar los derechos 

de las mujeres, sí puede tener afectaciones directas e indirectas en la imagen y 

personalidad de quienes aparecen en esas imágenes o en sus familiares y amistades. 

Los mecanismos de anonimato en ese vasto espacio permiten el chantaje, la intimidación 

e incluso las amenazas a las víctimas al tener el poder de manipular la información recibida 

por medio de fotografías, videos, audios o textos que pueden comprometer la integridad de 

las personas. Esta situación se puede presentar en todos los ámbitos: familiar, escolar, 

laboral, comunitario, etc., donde hombres y mujeres pasan periodos extensos conectados 

por medio de diversos dispositivos electrónicos (celulares, computadoras portátiles, 

tabletas, etc.) sin tomar las precauciones necesarias ni tener consciencia de las 

consecuencias que puede traer la exposición de su información en ese espacio virtual. 
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Zerdá y Benítez (2018) identifican algunas de las principales causas de la violencia digital: 

relación desigual de poder (el masculino sobre el femenino), sexualización y 

comercialización a la que se somete el cuerpo de la mujer (reafirmando la masculinidad 

tóxica y hermanamiento entre hombres, fortaleciendo la lógica machista de que los cuerpos 

de las mujeres son de consumo público), discurso de odio (promueven el sexismo, la 

misoginia, el machismo y el antifeminismo) y anonimato. 

La violencia digital en internet se presenta de varias maneras. El IMDF (2016), Varela et al 

(2018) y Galindo (2019) identifican como principales formas: el ciberacoso, sexting, stalking 

y grooming. De manera específica, estas formas de violencia se expresan a través de 

acciones como: filtrar imágenes y/o videos ya sea realizando algún acto sexual o exhibiendo 

su cuerpo semidesnudo o desnudo, sin su consentimiento, lo que viola su intimidad; 

sembrar falsos rumores y difamar; crear perfiles falsos y/o usurpar su identidad; denigrar y 

acechar o espiarlas; y acosar y amenazarlas. Las mujeres pueden ser acechadas o 

perseguidas de manera multitudinaria en la red por grupos virtuales (online trolls) (IMDF, 

2016). 

El ciberacoso es definido por la ONU como un comportamiento violento en línea que va 

desde el acoso en línea y el agravio público hasta el deseo de infligir daño físico, incluidos 

los ataques sexuales, los asesinatos y los suicidios inducidos (IMDF, 2016). Se presenta 

en todas las edades y aunque ya existían antes de las redes sociales, se han adaptado al 

nuevo entorno tecnológico de manera que ahora se realizan de forma más ágil, fácil y en 

ocasiones, con suplantación de identidad o falsedad (Verdejo, 2018). Para Verdejo (2018), 

la importancia del elemento afectivo en la definición del ciberacoso permite establecer un 

vínculo entre la violencia de género y este tipo de prácticas que suponen el intento de 

dominación y sumisión de una persona por parte del acosador. La víctima se siente en una 

situación de vulnerabilidad, donde en cualquier momento puede recibir violencia directa por 

parte de los agresores digitales. Lo que se busca con este tipo de acciones es descalificar 

y amedrentar al punto que no haya posibilidad de esa persona de desarrollarse libremente 

ni en lo digital ni en el plano analógico (Zerdá y Benítez, 2018). 

Zerdá y Benítez (2018) mencionan que se debe destacar que los abusos digitales son 

provocados por otras causas, como en el caso del sexting, es decir, todo lo referente al 

intercambio de imágenes íntimas mediante dispositivos tecnológicos, de manera libre y 

consensuada. Este tipo de eventos se convierte en violencia cuando el receptor de esas 
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imágenes las difunde con fines de perjudicar la imagen o tomar venganza hacia quien o 

quienes aparecen en ellas. Por eso, a veces se confunde el sexting como una forma de 

violencia de género digital (Aguirre et al, 2020). 

Los espacios comunitarios son ambientes donde ha habido un crecimiento del fenómeno 

(Mena y Evangelista, 2019) porque el internet y las tecnologías de información (TIC) están 

penetrando rápidamente en la población joven sin contención ni garantías de respeto hacia 

los derechos humanos de las víctimas, sin embargo en algunas zonas como las rurales, es 

muy difícil de producir información con el agregado de que en la mayoría de las ocasiones, 

en esos contextos la violencia está naturalizada e invisibilizada. Lo anterior se refuerza por 

la ausencia de mecanismos y protocolos institucionales (como ocurre en los espacios 

escolares) de atención a los jóvenes que han enfrentado ciberacoso, lo que se agrava 

cuando al presentar las denuncias, los jóvenes se enfrentan a autoridades universitarias 

que hacen caso omiso o se encuentran coludidas con los agresores. Ante estas 

deficiencias, a los jóvenes solo les queda generar sus propios mecanismos de organización 

para proponer algunas soluciones que impidan la repetición de las agresiones (Torres et al, 

2018). 

El ámbito político es otro de los espacios donde la violencia digital se manifiesta con mayor 

intensidad por los intereses que prevalecen en la lucha por el acceso al poder. Ortega 

(2018) destaca el uso de las redes sociales por parte de los partidos políticos para promover 

sus propuestas y ganar adeptos, sin embargo, sus redes de comunicación políticas 

generalmente se encuentran controladas por los hombres, por lo que las mujeres tienen 

que adaptarse a los patrones establecidos por éstos. Las redes sociales y las aplicaciones 

móviles se convierten así en los medios por donde se emiten los mensajes machistas e 

insultos misóginos dirigidos a las mujeres para limitar su participación política. Esta 

violencia es ejercida por los propios compañeros de partido, militantes de otros partidos o 

cualquier persona que considera que las mujeres no deben participar en la política. Los 

mensajes se reproducen con la misma velocidad y frecuencia con la que las mujeres 

aumentan su participación en el espacio público y político. Los agresores “escudándose en 

la libertad de expresión” (p. 48) amenazan, insultan y degradan a las mujeres, militantes o 

con cargos de representación. 

La violencia digital hacia las mujeres provoca una serie de daños psicológicos y 

emocionales, refuerza los prejuicios, daña la reputación, causa pérdidas económicas, 
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plantea barreras a la participación en la vida pública y puede conducir a formas de violencia 

más agresivas como la sexual y física (Mena y Evangelista, 2019). Zerdá y Benítez (2018) 

y Aguirre et al (2020) mencionan que las víctimas se ven controladas, acosadas, humilladas 

o amenazadas a través de medios digitales y causa mayores daños cuando se trata de 

personas con las que tienen o tuvieron en algún momento alguna relación de afectividad. 

Los síntomas que presentan las mujeres agredidas son: culpabilidad, reproche, autocastigo, 

desasosiego, ansiedad y depresiones graves, ataques de pánico, agorafobia, aislamiento 

o sensaciones de persecución, alcoholismo, drogadicción, alerta paranoica, sensación de 

indefensión, afectación de la libertad de tránsito y modificación de aspectos fundamentales 

de la vida. En algunos casos ha llevado al intento de suicidio o al suicidio consumado, como 

sucedió con la adolescente canadiense Amanda Todd en 2012 y la italiana Tiziana Cantone 

en 2016. 

Una vez que las mujeres afrontan las agresiones, tienden a modificar sus rutinas y 

comienzan a sentir afectaciones en la confianza en sí mismas y en otras personas. “En los 

casos más severos, sus actividades se suspendieron por completo, por ejemplo, dejaron 

de convivir y salir, abandonaron el trabajo o la escuela” (Aguirre et al, 2020, p. 67). 

La violencia digital no solo afecta a las víctimas involucradas directamente, sino limita el 

libre ejercicio de la sexualidad de otras mujeres porque reciben el mensaje de que les podría 

pasar lo mismo que a quien está siendo víctima de la difusión de material íntimo. También 

puede tener consecuencias sobre los recursos patrimoniales de la mujer y derivar en 

pérdidas de la fuente laboral (configurando violencia económica) y violencia física (por el 

agresor, por familiares a modo de reprimenda o por desconocidos como reproche por su 

vida sexual). 

Desde la perspectiva de los derechos fundamentales de las mujeres, existen una serie de 

violaciones a los preceptos constitucionales que garantizan el respeto al honor y la 

reputación sin ningún tipo de distinción. De esta manera, se atenta contra la protección a la 

vida privada, la intimidad, el honor y la dignidad. La utilización de imágenes de una persona 

frente a terceros afecta el derecho a la propia imagen (patrimonio moral de cada individuo).  

Hasta ahora solo algunas organizaciones civiles y feministas han tratado de brindar apoyo 

a las víctimas abriendo espacios de diálogo donde participan mujeres feministas y se 

entablan relaciones de protección y redes de trabajo entre mujeres. Al mismo tiempo, 

proporcionan algunos recursos informáticos para aumentar la privacidad de la información 



 11 

de las mujeres en internet y diversos mecanismos de prevención de la violencia digital 

(Galindo, 2019).  

El estudio de las redes sociales como instrumentos útiles para la prevención de la violencia 

digital ha mostrado otras perspectivas de la importancia que tienen para combatir 

problemas que surgen en su propia dinámica. De esta manera Villacampa et al (2020), al 

analizar el papel de YouTube para combatir la violencia digital destacan que ésta puede 

favorecer una mayor visibilidad de la violencia social y que puede sensibilizar a las nuevas 

generaciones para prevenir la violencia género. 

Navarro et al (2018) en un estudio sobre los usos y valoración de Facebook como 

herramienta para la lucha contra la violencia de género en México, pudieron identificar 23 

comunidades en esa red social que recibían las denuncias de mujeres violentadas, que son 

asequibles y sencillas para recibir esas denuncias e informar de las posibilidades para salir 

de la situación.  Lo anterior saca a relucir la ausencia del Estado y el poco impacto que 

tienen las estrategias gubernamentales para hacer llegar la información a las mujeres sobre 

cómo actuar en casos de sufrir violencia de género. 

En el caso de México, el tema adquiere gran relevancia a partir del activismo de Olimpia 

Coral Melo, una joven que fue víctima de la difusión en redes sociales de un video de 

contenido sexual que había grabado junto con su novio cuando tenía 18 años, sin embargo 

a partir de 2013 este video se empieza a difundir y Olimpia al denunciar el hecho se enfrenta 

a un sistema jurídico mexicano que no le permitió acceder a la justicia y sancionar la 

conducta porque no estaba tipificada la violencia digital.   

El Frente Nacional por la Sororidad, una organización feminista, adoptó la causa y comenzó 

a presionar a las instituciones (legislaturas) con el propósito de que se regulara este tipo de 

violencia. Esta presión tuvo sus primeros resultados en marzo de 2019, cuando el Congreso 

legislativo del estado de Puebla, de donde es originaria Olimpia, tipificó el ciberacoso, 

contemplando una pena de 11 meses a 3 años de prisión y multa de 50 a 300 días (en 

UMAS) (Ruiz, 2020). Hasta diciembre de 2020, esta ley ha sido replicada en 28 entidades 

federativas y a nivel federal, el 5 de noviembre del presente año, en la Cámara de 

Senadores se aprobaron las reformas a la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia y el Código Penal Federal para sancionar la violencia digital y 

mediática, no obstante, aún falta su aprobación final en la Cámara de Diputados y su 

posterior publicación. 
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Aunque aún no entran en vigor los preceptos derivados de esta Ley, es importante resaltar 

algunos puntos que son relevantes y que se consideran un avance para el combate a la 

violencia digital y mediática: 

a) Las reformas tienen la finalidad de sancionar la violencia digital y mediática, combatir el 

acoso, hostigamiento y difusión de contenido sexual en contra de mujeres en plataformas 

de internet y redes sociales. 

b) En el Código Penal Federal se tipifica el delito de violación a la intimidad sexual y se 

impone una pena de tres a seis años de prisión y una multa de 500 a mil Unidades de 

Medida y Actualización (UMA’s) a quien video grabe, audio grabe, fotografíe, imprima o 

elabore, divulgue, comparta, distribuya o publique imágenes, videos o audios de contenido 

íntimo sexual de una persona que tenga la mayoría de edad, sin su consentimiento, 

aprobación o autorización. Estas sanciones se incrementan cuando se tratan del cónyuge, 

concubinario (a) u alguna persona con la que se haya tenido alguna relación sentimental, 

afectiva o de confianza, o bien por un servidor público en ejercicio de sus funciones, y la 

víctima no comprenda el significado del hecho, o atente contra su integridad o su vida como 

consecuencia de las agresiones. 

c) Se incorpora la violencia mediática, entendida como todo acto a través de cualquier 

medio de comunicación, que promueva estereotipos sexistas, haga apología de la violencia 

contra las mujeres y las niñas, produzca o permita la producción y difusión de discursos de 

odio sexista, discriminación de género o desigualdad entre mujeres y hombres, además de 

que cause daño a las mujeres y niñas de tipo psicológico, sexual, físico, económico, 

patrimonial o feminicida (Senado de la República, 2020). 

Ahora bien, precisamente, la falta de vigencia del marco jurídico constituye una debilidad y 

se considera una omisión de los responsables de elaborar y adecuar las leyes al no 

garantizar la protección de las personas de los ataques a la honra y reputación de las 

personas. Ruiz (2020) indica que el honor es la conexión entre la vida pública y privada, por 

lo que su relevancia en la investigación y el diseño de políticas públicas para garantizar su 

respeto, son determinantes para el pleno disfrute de los derechos humanos de las mujeres.  

Si bien las plataformas digitales (como Facebook y Twitter) presentan públicamente sus 

herramientas para combatir la ciberviolencia, a la hora de tomar postura optan por 

argumentar la libertad de expresión de los agresores, aunque en realidad anteponen el 
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número de vistas o seguidores y los beneficios económicos que ello representan. Es 

importante que desde el marco legal se analicen y establezcan los mecanismos adecuados 

para regular estas conductas que violentan los derechos humanos de las mujeres. 

Aunque en la actualidad no existen muchos estudios sobre la violencia de género, acoso y 

hostigamiento contra las mujeres en los espacios digitales, se pueden destacar algunas 

aportaciones muy importantes como la confirmación de que la violencia contra las mujeres 

en las redes sociales es solo un reflejo de lo que sucede fuera del espacio cibernético, y 

que tiene dimensiones no solo de agresión virtual sino incluso de violencia física. Las 

periodistas, blogueras, comunicadoras, influenciadoras online, así como las mujeres que 

participan en la política, son en mayor medida víctimas del ciberacoso y de las agresiones 

colectivas, de ahí la importancia de fomentar su participación e incrementar su producción 

en esos espacios (IMDF, 2016).  

No obstante, aun cuando el movimiento que impulsó la Ley Olimpiaha ido tomando mayor 

relevancia y se ha tratado de actualizar y perfeccionar el marco jurídico, la violencia digital 

contra las mujeres persiste y sigue representando un desafío para las instituciones 

mexicanas, por eso es fundamental que a través del estudio a profundidad de nuevas 

aristas del problema, se genere información que mejore el marco legal y se propongan 

soluciones que satisfagan la necesidad de justicia, garantizando el pleno ejercicio de los 

derechos humanos de las mujeres mexicanas.  
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2. Objetivos 
 
Objetivo general 

 

El objetivo del presente trabajo de investigación consiste en establecer si la violencia digital 

tiene su origen en la razón de género y, por lo tanto, si es necesario establecer 

especificaciones en las legislaciones que se han venido desarrollando en torno al tema en 

diversas entidades federativas. 

 

Objetivos específicos: 

 

Analizar los aspectos que comprenden el concepto de violencia digital por razones de 

género y las implicaciones que tiene en quienes padecen el problema. 

 

Identificar las deficiencias en el marco jurídico y su implementación a partir de los avances 

de las reformas en las entidades federativas y a nivel federal. 

 

Proponer algunas consideraciones que contribuyan al fortalecimiento del marco jurídico y 

las políticas públicas diseñadas por los gobiernos de los distintos órdenes para atender la 

violencia digital contra las mujeres. 
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3. Planteamiento y delimitación del problema 
 
Las redes sociales han sido fundamentales para la convivencia y el desarrollo de la 

sociedad en su conjunto, su evolución ha estado determinada por las circunstancias y una 

serie de factores para su adaptación a nuevas épocas. En las últimas décadas las 

innovaciones tecnológicas han sido uno de estos factores que han modificado la forma de 

establecer las relaciones sociales, sin embargo, no sólo ha repercutido positivamente en la 

cohesión social y en la mejora de la convivencia entre las personas, sino que también han 

traído consigo una serie de efectos no deseados cuando se hace un mal uso de esas 

tecnologías. 

 

En la actualidad, las nuevas generaciones nacen sumergidas en la llamada Sociedad de la 

Información, a la que se acercan de manera natural, y en la que participan activamente 

aprovechando al máximo sus posibilidades de comunicación y socialización. No obstante, 

aun cuando estas generaciones conocen plenamente el manejo de los dispositivos 

electrónicos y el uso de las tecnologías digitales, no se limitan ni consideran los riesgos que 

puede haber al navegar en la red. Los menores de edad no tienen consciencia del problema 

que puede surgir al enviar fotografías de su físico a través de plataformas digitales y redes 

sociales, porque no se les ha informado adecuadamente desde la familia, la escuela u otros 

espacios (Verdejo, 2018). 

 

De acuerdo con la Asociación de Internet (2018), 82.7 millones de personas (71% de 

población de 6 años en adelante) en México fueron usuarios de internet, de los cuales el 

51% fueron mujeres. El 82% es para acceder a redes sociales, el 78% para enviar y/o recibir 

mensajes instantáneos, el 77% enviar y/o recibir mails, principalmente. Se estima que 66% 

de las mujeres mayores de 15 años en el país, 30.7 millones, han vivido alguna forma de 

violencia en sus diferentes formas, en los espacios escolar, laboral, comunitario, familiar o 

en su relación de pareja (INEGI, 2017). 

 

A reserva de los resultados que se presenten a partir del modelo de regresión que se 

presenta en la metodología del presente trabajo, es importante destacar algunos datos del 

Módulo de Ciberacoso (MOCIBA, 2019) que el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI) realiza. De acuerdo con este módulo, alrededor de 74 millones de personas de 12 

años son usuarios de internet, de los cuales 38.7 millones son mujeres. El 91.8% de las 
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mujeres creó o puso contraseñas en sus dispositivos electrónicos como medida de 

seguridad. 

 

En el mismo módulo se pudo identificar que el 23.9% de los usuarios de internet fue víctima 

de ciberacoso en los últimos doce meses anteriores al levantamiento de la encuesta. De 

ellos, 9.4 (24.2%) millones fueron mujeres. El 36.4% de las mujeres de 20 a 29 años de 

edad que utilizaron internet fueron víctimas de ciberacoso en 2019. El 40.3% de las mujeres 

de 12 años y más víctimas de ciberacoso recibió insinuaciones o propuestas sexuales y 

46.4% experimentó con mayor frecuencia críticas por su apariencia o su clase social, de las 

cuales el 73.6% conocían al acosador. Respecto al sexo de los acosadores, el 54.8% de 

las mujeres fueron acosadas por hombres, el 20.1% por otras mujeres y el 25.1% tanto por 

hombres como por mujeres. 

 

En un estudio realizado por Mena y Evangelista (2019) a jóvenes mayores de 12 años en 

distintas instituciones educativas del país, el 24.5% manifestó haber experimentado 

ciberacoso, de los cuales el 47.9% son mujeres. Y refieren que los perpetradores, 

profesores y administrativos, realizan estas prácticas en una aparente impunidad. 

 

En el mismo sentido, el IMDF (2016) y Zerdá y Benítez (2018), mencionan que la violencia 

digital se aplica con mayor eficiencia a las mujeres que se encuentran en su momento 

óptimo de desarrollo afectivo, social, económico, laboral y familiar (de 22 a 35 años). 

Además, encontraron que las adolescentes son más vulnerables porque no recurren al 

apoyo de los adultos y porque tiende a ser juzgadas por precoces en su vida sexual. 

 

En el caso de México, la organización Luchadoras MX identifica 13 tipos de ataques en su 

forma de violencia digital contra las mujeres, algunas interdependientes y se habilitan entre 

sí: acceso no autorizada (intervención) y control de acceso, control y manipulación de la 

información, suplantación y robo de identidad, monitoreo y acecho, expresiones 

discriminatorias, acoso, amenazas, difusión de información personal o íntima sin 

consentimiento, extorsión, desprestigio, abuso y explotación sexual relacionada con las 

tecnologías, afectación a canales de expresión y omisiones por parte de actores con poder 

regulatorio (Barrera y Rodríguez, 2017). 
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Varela et al (2018) mencionan que las consecuencias de la violencia digital hacia las 

mujeres son fatales: la ideación suicida (abarca desde ideas esporádicas de que la vida no 

merece la pena hasta pensamientos autodestructivos), se incrementa cuando concurren 

factores individuales y ambientales como son la depresión, victimización escolar, 

funcionamiento familiar, integración y violencia familiar, entre otros. Es un “pensamiento 

negativo y auto destructivo que los jóvenes, víctimas del ciberacoso, contemplan como 

medida radical y resolutiva ante la situación que viven” (p. 17). 

 

De acuerdo con los datos del MOCIBA (2019) entre las reacciones de las mujeres que 

sufrieron ciberacoso se encuentran el enojo, desconfianza, inseguridad, miedo, frustración, 

estrés y nervios. Como respuesta a las agresiones, el 69.2% de las mujeres acosadas 

bloquearon (a la persona ciberacosadora, cuentas o páginas), el 26.6% ignoraron o no 

contestaron la agresión y el resto tomaron otro tipo de acciones (informar a una tercera 

persona, cambiar o cancelar el número de teléfono, cuentas o contraseñas, etc.). 

 

En un taller organizado por las organizaciones Luchadoras y La Sandía Digital con un grupo 

de mujeres sobrevivientes de violencia en línea en todo el país, identificaron los siguientes 

daños a su integridad física y emocional: 

 

1.- Daños físicos: sudoración, náuseas, dolor de cabeza, dolor de espalda, dolor de 

estómago, dolor de riñón, falta o exceso de apetito, vacío en el estómago, tensión corporal, 

llanto, pesadez en el cuerpo y autogestión. 

 

2.- Daños emocionales: afectaciones nerviosas, estrés, angustia, ira, enojo, depresión, 

paranoia, miedo, confusión e impotencia. 

 

3.- Otros efectos: miedo a salir, auto-restricción de tecnologías, autocensura y sensación 

de vigilancia constante (Barrera y Rodríguez, 2017). 

 

El ámbito político es uno de los espacios donde se manifiesta con mayor intensidad la 

violencia digital contra las mujeres. En un análisis realizado por el Instituto Nacional 

Electoral (INE, 2020) sobre el proceso electoral local 2018-2019, se registraron 114 

mensajes con violencia política en contra de las mujeres, 53 de ellos en las redes sociales. 

48 de cada 100 consistían en mensajes de desprestigio contra las candidatas y 78 de cada 
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100 mensajes tanto en las plataformas digitales como en la prensa incluían roles 

estereotipados sobre las mujeres, mientras que el resto mencionaba atributos 

estereotipados. También encontró que 3 de cada 10 de estos mensajes presentaron a las 

mujeres como objeto sexual. Las candidatas sufrieron 7 de cada 10 mensajes con violencia 

política de género, mientras que 2 de esos mismos 10 los experimentaron mujeres en el 

desempeño de un cargo público. 

 

En el mismo estudio se destaca que las candidatas a una Diputación local experimentaron 

52 de cada 100 mensajes con violencia política en redes sociales. Los hombres publicaron 

7 (72%) de cada 10 mensajes con violencia política contra las mujeres en prensa, mientras 

que en redes emitieron 6 (66%) de cada decena. En redes sociales, usuarios y usuarias 

publicaron 48 de cada 100 mensajes con violencia política contra las mujeres.  En el caso 

de las redes sociales, la conversación era aún más agresiva, con menciones explícitas al 

cuerpo de las candidatas y su función de “amantes” o “novias” de los candidatos, e incluso 

a un presunto intercambio de favores sexuales para la obtención de un cargo público. En el 

caso de las candidatas a presidentas municipales, en redes sociales las mujeres 

experimentaron el 40% de los mensajes con violencia política en su contra (INE, 2020). 

 

Entre los agresores se encuentran todo tipo de personas: políticos del mismo partido 

político, militantes y simpatizantes de otros partidos e incluso las propias autoridades 

cuando las mujeres llegan a ejercer algún puesto político. Estas acciones de agresión 

también se cometen por omisión cuando las autoridades no atienden oportunamente un 

caso de violencia e involucra a los proveedores de servicios de internet por no tener reglas 

claras de su actuación cuando se presenta una agresión en el espacio virtual. 

 

Otro de los sectores más afectados por la violencia digital es el de las periodistas y mujeres 

defensoras de derechos humanos, que por la naturaleza de sus actividades encuentran 

mayor exposición en los medios de comunicación y digitales para que cualquier persona 

pueda acceder y emitir algún comentario que implica una agresión que puede llegar a 

niveles extremos como las amenazas y los feminicidios, como ya han ocurrido. 

 

Barrera y Rodríguez (2017) mencionan que si bien las plataformas de redes sociales como 

Facebook y Twitter han desarrollado mecanismos de reporte de agresiones y ofrecen 

recomendaciones a las usuarias que viven violencia en sus plataformas, estas tienden a 
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limitarse a bloquear la interacción o el exceso a sus perfiles por parte de los agresores, lo 

que no necesariamente les impide replicar este comportamiento agresivo contra otras 

usuarias, ni resuelve estructuralmente el problema. 

 

Entre las medidas más importantes para combatir la violencia digital se encuentra la 

adecuación del marco jurídico nacional y estatal, considerando los acuerdos internacionales 

que México ha suscrito. 

 

De acuerdo con Aguirre et al (2020), de abril de 2012 al 30 de agosto de 2020 se llevaron 

a cabo 35 reformas legislativas contra la difusión de imágenes íntimas sin consentimiento 

en 28 estados del país. Entre estas reformas destacan tres tipos: la creación de nuevos 

delitos en el código penal estatal, reformas a delitos ya existentes en el mismo código y 

reformas a leyes de acceso de las mujeres a una vida libre de violencia estatales. De 

manera general, estas reformas consideran que el bien jurídico a tutela en estos delitos es: 

la vida sexual (en términos relativos a su libertad, desarrollo, integridad, intimidad o 

seguridad); la dignidad humana y el desarrollo de la personalidad; la identidad, privacidad 

o intimidad; y la moral pública. 

 

Al realizar la investigación en todo el país, Aguirre et al (2020) encontraron que, en los 

últimos tres años, se abrieron 2, 143 carpetas de investigación en 18 estados por el delito 

de difusión de imágenes íntimas sin consentimiento, el 84.46% de las víctimas fueron 

mujeres, sin embargo, solo el 17% de las carpetas iniciadas encuentran alguna forma de 

conclusión a través de alternativas de justicia.  

 

Además de la omisión de las autoridades para investigar los hechos de violencia digital, 

algunos obstáculos que las mujeres agredidas enfrentaron en el proceso penal fueron: 

procesos poco claros y no adecuados, mal trato brindado por las autoridades, falta de 

conocimiento técnico sobre el funcionamiento de plataformas digitales, negativa a realizar 

diligencias de investigación propuestas por la asesoría jurídica y carga de las pruebas sobre 

la víctima. Sumados a los impactos económicos, estas acciones profundizaron los impactos 

de las agresiones que las mujeres sufrieron, pero aún más grave, el mayor riesgo de esta 

violencia es que puede terminar en delitos de trata de personas a través de la tecnología, 

que es un delito que no está tipificado como grave (Yunuhen Rangel, citada por García, 

2020). 
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A partir del estudio de Luchadoras en el 2020, se pudo establecer cuatro tipos de 

necesidades identificadas por las víctimas de violencia digital: 

 

a) De carácter técnico: remoción rápida del contenido difundido en las plataformas digitales, 

información clara sobre el destino o manejo futuro de ese contenido, la recuperación de sus 

cuentas en caso de verse comprometidas, baja de las cuentas de los agresores, el cierre 

de grupos organizados o perfiles falsos. 

 

b) De respaldo institucional en los espacios donde sucede la violencia digital: respuesta 

rápida de las autoridades institucionales, suspensión del agresor o separación del cargo en 

entorno escolar o laboral, campañas de sensibilización en torno a la violencia digital y su 

reconocimiento en los códigos o manuales institucionales como una falta grave y 

estándares de contratación de personal que aseguren no tener antecedentes de cometer 

este tipo de delitos. 

 

c) De acceso a la justicia: saber quiénes son sus agresores y conocer el motivo de la 

agresión, reconocimiento de los ministerios públicos e instancias de atención de su 

competencia de actuación en esos delitos y con una respuesta rápida en esos casos, 

resguardo adecuado de las evidencias y contenidos asociados a su caso durante la 

investigación y desarrollo de protocolos específicos para violencia digital. 

 

d) De reparación: reconocimiento de la responsabilidad y de los costos asociados al daño 

causado por parte de los agresores, toma de conciencia y disculpa por el daño causado y 

garantías de no repetición (Aguirre et al, 2020). 

 

Uno de los principales problemas que existen para el tema de la violencia digital es que hay 

obstáculos informativos y de conocimiento sobre el tema. Cientos de mujeres han 

enfrentado este problema sin saber a dónde recurrir por falta de información y conocimiento 

sobre los procesos legales que se pueden tomar al estar inmerso en ese delito (Yunuhen 

Rangel, citada por García, 2020). 

Hasta ahora solo algunas organizaciones han tratado de brindar apoyo a las víctimas 

abriendo espacios de diálogo donde participan mujeres feministas y se entablan relaciones 

de protección y redes de trabajo entre mujeres. Al mismo tiempo, proporcionan algunos 
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recursos informáticos para aumentar la privacidad de la información de las mujeres en 

internet y diversos mecanismos de prevención de la violencia digital (Galindo, 2019). Este 

uso estratégico y reflexivo de herramientas digitales para la organización y acción política 

creando identidad política es definido por Navarro et al (2018) como tecnopolítica.  

 

En un estudio realizado por estos autores sobre los usos y valoración de Facebook como 

herramienta para la lucha contra la violencia de género en México, pudieron identificar 23 

comunidades en esa red social que recibían las denuncias de mujeres violentadas, ya que 

consideraron que es asequible y sencilla para denunciar e informarse de las posibilidades 

para salir de la situación. Esta canalización de las denuncias a través de la red social, deja 

patente el poco impacto que tienen las estrategias gubernamentales para hacer llegar la 

información a las mujeres sobre cómo actuar en casos de sufrir violencia de género 

(Navarro et al, 2018). 

 

Aun cuando un importante número de entidades federativas han adecuado el marco jurídico 

para sancionar la violencia digital en sus afectaciones por daño moral, esto no ha sido 

suficiente para resolver el problema ya que sus alcances se han visto rebasados por la 

inmaterialidad y la intangibilidad que representan el honor como valor social en constante 

cambio, de acuerdo a la época y el lugar y como bien jurídico (Ruiz, 2019). 

 

Con la implementación de las reformas legales para sancionar y buscar la reparación del 

daño a las víctimas, se ha pensado que es suficiente para satisfacer la demanda y 

necesidad de las partes afectadas por el daño sufrido, sin embargo, Ruiz (2020) señala que 

la indemnización en dinero, cualquiera que sea el monto, cuando se trata de violencia 

digital, no es suficiente para borrar los daños psicológicos que dejan huella ni sanan las 

secuelas a la parte ofendida. 

 

A esto hay que sumar que existen errores en el diseño de estas leyes, como ocurre en el 

caso de Chihuahua donde se criminaliza una conducta que no es delito como el sexting, lo 

cual perjudica el derecho al libre ejercicio sexual de las mujeres. Algo similar ocurre en 

Puebla donde el delito que se persigue se limita a la difusión de imágenes íntimas sin 

consentimiento, dejando fuera otras conductas agresivas que no se contemplan en la Ley 

Olimpia de ese estado, aun cuando fue pionero en el combate de este problema (Aguirre et 

al, 2020). 
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Con los hallazgos de la investigación, Luchadoras identifican una serie de retos 

estructurales que dificultan la implementación de las reformas: los agentes del ministerio 

público estatales sufren un deterioro estructural y de sus capacidades humanas, el sistema 

de impartición de justicia está saturado en algunos estados, lo cual muchas veces deriva 

en impunidad procesal y corrupción (Aguirre et al, 2020). En ese sentido, se propone que 

los servidores públicos deben conocer la ley para que puedan tener más elementos en 

materias específicas de violencia contra las mujeres: género, derechos humanos, 

conocimientos técnicos (Yunuhen Rangel citada en García, 2020). 

 

Ruiz (2020) plantea una nueva interrogante acerca de la implementación de la Ley Olimpia 

en lo que se refiere a la reparación del daño en el honor de las mujeres y las posibilidades 

de éxito que tendrá al momento de la ponderación de los factores determinantes o 

cuantificantes, pues algunos de estos aspectos siguen sin considerarse plenamente en las 

reformas recientes a nivel federal. 

 

Teniendo este panorama de los altos niveles de violencia digital, sus impactos psicosociales 

en las mujeres y los obstáculos institucionales que prevalecen para combatir este delito, se 

plantean las siguientes: 

 

Preguntas de investigación. 

 

¿Existe una mayor violencia digital hacia las mujeres que hacia los hombres? 

¿Afecta en mayor medida la violencia digital a las mujeres que a los hombres? 

¿El marco jurídico es adecuado para atender correctamente la violencia digital que las 

mujeres enfrentan actualmente? 

 

A partir de la revisión realizada para contextualizar el problema y los resultados del modelo 

estadístico que se plantea en la metodología, se tratará de dar respuesta a estos 

planteamientos y proponer una serie de recomendaciones para corregir las deficiencias 

detectadas en las políticas públicas que actualmente existen. 
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4. Marco teórico-conceptual 
 
Cosificación de la mujer 

 

El mundo social se reconstruye y explica a través de sus detalles. Los fenómenos que en 

él se originan, se vinculan y/o se alejan, comparten componentes explicativos que pueden 

no serlo más en otros momentos, porque el mundo social tiene que ver con la cultura, con 

percepciones, interpretaciones y la traducción de todo ello en acciones. En esta lógica se 

traduce el fenómeno de la relación entre el cuerpo y el poder, entre la sensualidad y el 

deseo de sumisión. Los seres humanos en la construcción de esquemas empleados en la 

vida cotidiana para comprendernos y comunicarnos, también abarcamos las 

representaciones de la belleza carnal, así como la construcción de los deseos y placeres 

en torno a ella. Atracción es, para muchos, fantasía de posesión, y finalmente, de control. 

 

En esto se introduce también una estructura económica en la que las relaciones 

concupiscentes ocurren imbricándose en lógicas del mercado, el cual comparte 

representaciones con sistemas de valores relacionados con la idea del éxito, de lo bueno, 

de lo correcto, de lo permitido, de lo deseable. Y si se sigue profundizando en ello, se puede 

llegar a reinterpretar todo esto como una creación de un mundo masculino, dominado por 

los cánones patriarcales. Es decir, la relación cuerpo-deseo-mercado-éxito podría 

señalarse como parte de la construcción histórica de un mundo en el que los varones han 

diseñado las reglas del juego y en el que, por lo tanto, las mujeres solo tienen la oportunidad 

de adaptarse y reproducir normas y prácticas que de él se derivan. 

 

El mundo contemporáneo es un mundo de erotismo legitimado, promovido como práctica 

incluso para la vejez y la adolescencia: medicamentos, tecnología para el control de la 

natalidad, artículos de belleza, diseño de ropa, instrumentos tecnológicos, música, entre 

otros aspectos. Se trata de un mundo donde la sexualidad ha salido gradualmente de la 

esfera religiosa y se adentra a la de las prácticas sociales promovidas desde las fuentes 

estructurales de la sociedad. Con las tecnologías de la información, incluso esto puede 

lograrse de una manera inmediata, carente de compromiso, anónima y atendiendo a los 

fundamentos del humano como cosa, como objeto fuente de placer (Sánchez, 2010). Todo 

lo anterior se concentra en el cuerpo: instrumento de socialización, de intercambio, de 

poder, pero también objeto de violencia y abuso. 
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En este proceso converge un nuevo fenómeno: el creciente empoderamiento o capacidad 

de agencia de la mujer, y la consecuente pérdida de poder del varón. Por tanto, el sexo 

como mecanismo de procreación va siendo desplazado por la perspectiva de un 

mecanismo para el placer, la relajación o, incluso, para la movilidad social (Sánchez, 2010). 

El sexo representa poder. La intensidad de las sensaciones se traduce en instrumentos de 

control para asegurar una mejor vida o, en otras palabras, el acceso a mayores recursos. 

También implica una menor estabilidad para la familia nuclear tradicional y el impulso para 

la búsqueda de nuevas parejas. El sexo, el cuerpo, la libertad y el empoderamiento forman 

parte de nuevos roles sociales. 

 

La mujer ha ido rompiendo el tabú de su pureza, castidad y vocación “natural” para la 

reproducción, invadiendo el mundo erotizado y placentero que antes era exclusivo del 

hombre o, en otras palabras, del macho dominante. Desde luego, esto no pasa con todas 

las mujeres, su contexto es determinante para que así ocurra. Ahora bien, las condiciones 

sociales siguen determinando, en general, la visión de la mujer como objeto de deseo. Su 

cuerpo es exaltado por las exigencias de estándares de belleza que van de la mano con el 

diseño de aditamentos para su contemplación: maquillajes, joyería, pero sobre todo, ropa 

especial, entallada en los lugares justos para resaltar el potencial sexual de su cuerpo. Por 

eso algunas acciones de resistencia, desde el feminismo, han iniciado con la ropa.  

 

La belleza entonces resulta de una construcción social (Sánchez, 2010). Por ello, se 

relaciona con prácticas que son producto de ella misma. La belleza abre puertas, pero 

también la belleza puede imponer etiquetas. Por ejemplo, una chica “bimbo” (palabra en 

inglés) es aquella con gran atractivo sexual, pero que al mismo tiempo goza de poca 

inteligencia. Es decir, la mujer objeto para el hombre que piensa y decide en la sociedad, 

pero que también necesita escapes en la búsqueda de placer carnal que le permita 

reencontrarse consigo mismo y así continuar con su poder transformador de la realidad. No 

obstante, el cuerpo, en varias sociedades, es cada vez más un instrumento tanto de 

hombres como de mujeres. Ahora existe una cultura de su cuidado que va más allá de la 

búsqueda de salud. El cuerpo sano es sinónimo de éxito, de estatus.  

 

Sin embargo, en términos generales, en el caso de las mujeres, el cuerpo sano y dentro de 

los estándares de belleza suele tener aparejado el prejuicio de la sumisión, y también, al 

mismo tiempo, la representación de una reproducción voluntaria del mundo patriarcal donde 
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lo femenino es objeto de deseo. Es decir, se suele ver a las mujeres bellas, y que hacen 

uso de dicha belleza cual instrumento de poder e influencia, como falsos agentes, pues no 

logran modificar los cimientos del mundo en el que viven (el patriarcal), ajustándose a sus 

reglas. Derivado de tales razonamientos es que en el feminismo se construyó y desarrolló 

el término de cosificación de la mujer. 

 

[…] hace referencia al proceso de construcción social por el cual todas las mujeres 

constituyen un todo homogéneo y no heterogéneo, diversos y con agencia. Por el 

contrario, se objetiviza a las mujeres y sus cuerpos como si fueran cosas, se las 

desprovee de agencia, negando su diferenciación y rol de sujetos y actores políticos. 

(González y Torrado, 2018, p. 2) 

 

Por tanto, la cosificación deshumaniza a las mujeres, nulificando su espíritu, su capacidad 

intelectual y, sobre todo, su potencial de transformación del mundo social. En esto 

contribuye el uso de tecnologías, particularmente las de información y comunicación. Su 

capacidad difusora suele ser empleada como herramienta para reforzar los estereotipos de 

belleza y, dentro de ella, los de lo femenino. La mujer, por tanto, como sujeto, pero también 

como objeto, corre el riesgo de ayudar a reproducir un mundo patriarcal que está diseñado 

para acotar su protagonismo, para permitirles márgenes de rebeldía, pero dentro de 

espacios que no puedan alterar el status quo. La mujer dueña de su erotismo, con pleno 

control de los deseos de los varones que con ella se comunican en la red, por ejemplo, 

olvida, dentro de la sensación de poder que disfruta al ser objeto de deseo, que la 

banalización de su cuerpo es, al mismo tiempo, la nulificación de su existencia como ser 

pensante y capaz de transformar la realidad. 

 

En la manera de utilizar las tecnologías de la información y comunicación estará también la 

posibilidad de generar lugares seguros para las mujeres, pero que además les permitan 

introducir nuevos patrones que se conviertan en esquemas diferentes para materializar 

prácticas nuevas, en las cuales la mujer también sea sujeto, entrando en igualdad de 

circunstancias a la relación sujeto-objeto de deseo, inhibiendo la dominación, el poder y, 

finalmente, la violencia de la que son víctimas.  La libertad sexual y el rompimiento de los 

valores construidos dentro del mundo patriarcal no pueden ocurrir caricaturizando la 

rebeldía en la cosificación de una protesta, es decir, en la hipersexualización de la mujer 

que se empodera a partir de su belleza, pero que al mismo tiempo ve desaparecer su 
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pensamiento o ve cerrarse las puertas de los oídos ajenos. No es lo mismo una mujer objeto 

de deseo que una convertida en sujeto de deseo. 

 

En este tipo de estructura social donde también se determinan los cuerpos en función de 

intereses económicos que se sustentan en la idea de libertad, donde se permite el disenso 

y se expanden las libertades individuales, pero al mismo tiempo se refuerzan creencias, 

prejuicios y temores, el cuerpo femenino sigue siendo moneda de cambio y zona de 

dominación masculina. La apertura a la sexualidad libre de interpretaciones simbólicas 

dentro de marcos trascendentes asociados al mundo espiritual, no hace más que colocar a 

muchas mujeres en posiciones vulnerables. El poder sigue aplicándose al cuerpo, a los 

significados que hay en él. Muchas mujeres continúan siendo víctimas de la representación 

como personas a partir de su cuerpo o de una parte de él (Sáez, Valor-Segura y Expósito, 

2012). La cosificación está latente, hermanada con el desarrollo tecnológico, el mundo 

democrático y los vaivenes del capitalismo. El cuerpo es una mercancía más en el mundo 

amoroso-cibernético, en el mercado y en la participación política. 

 

El problema de todo ello es que las mujeres, en el proceso de socialización, aprenden a 

darle sentido a su cuerpo y a la apariencia de éste a partir de las valoraciones que de ello 

hacen los varones. Por lo tanto, internalizan experiencias de dominación y se ajustan a ellas 

sin darse cuenta, la mayoría de las veces, de que se trata de las reglas del juego de una 

cultura patriarcal. Esto termina afectando su bienestar físico, emocional y social, teniendo 

como punto culminante un proceso de asimilación que es llamado autocosificación (Sáez 

et al., 2012). Esto hace que las mujeres construyan su cuerpo para ser mirado, para asumir 

una actitud pasiva hacia la vida, como un campo dispuesto para la dominación y el control 

por parte del otro, del hombre. 

 

En ello puede haber sensaciones de control o dominio desde la belleza y el atractivo sexual, 

pero jamás se pone en entredicho la visión genérica del mundo patriarcal: la mujer como 

objeto de placer a partir de su dominio. Incluso muchas mujeres se ven engañadas al 

obtener recompensas sociales por su atractivo: acceso a espacios de cierto poder, 

consecución de prestigio, ocupación de posiciones de estatus y/o aseguramiento del futuro 

económico. Todo esto se sintetiza en una acción concreta: el goce de la protección de los 

hombres. Lo anterior, al final, termina relegando a la mujer, de cualquier forma, a un 

escalafón social inferior con respecto a los varones, en la mayoría de los casos, porque se 
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ven condicionadas a utilizar su tiempo y esfuerzo en el ajuste de su apariencia a los 

estándares de belleza imperantes. Son importantes socialmente en tanto consiguen una 

apariencia satisfactoria, como objetos (pasivas), no como agentes que tienen una 

relevancia en el devenir histórico (sujetos activos). Desde luego, seguramente a muchas 

beneficiadas por tales circunstancias no les importa dinamitar el sistema patriarcal, sin 

embargo, las menos afortunadas lo sufren, padeciendo actos violentos y discriminatorios. 

 

Si bien es cierto, antes se comentó que la sexualización del mundo democrático y 

capitalista, donde el cuerpo ha sido dotado de valor y, por lo tanto, de proyección social, ha 

afectado tanto a hombres como a mujeres, esto no quiere decir que incida por igual en 

ambos sexos. Los hombres ocupan otra posición en las redes de relaciones sociales, y 

particularmente, en los ámbitos organizacionales: los vínculos fuertes, la dirigencia. Por su 

parte, las mujeres son quienes suelen experimentar mayores y más constantes situaciones 

de cosificación. Esto es sostenido por diversas investigaciones (Plous y Neptune, 1997; 

Swim et al. 2001, como se citó en Sáez et al., 2012). Ahora bien, como se ha referido, en 

muchos de los casos no existe molestia alguna por parte de las mujeres, pues la cosificación 

se asocia con posiciones de certidumbre en las relaciones sociales, lo que equivale a la 

consecución de diversos recursos necesarios para una buena calidad de vida.  

 
Construcción de la violencia 

 

La violencia se ha planteado como un instinto o como una pulsión interna ante un detonante 

ambiental. También se ha considerado como una práctica proveniente de conductas 

aprendidas luego de la observación de recompensas a las mismas. Además, se ha 

estudiado como un comportamiento condicionado por la existencia de relaciones sociales, 

es decir, no hay violencia si no hay interacción entre individuos. Desde luego, conforme ha 

ido avanzando su estudio, se han adicionado nuevos elementos explicativos. Ahora bien, 

se le asocia con acciones que van en contra de las normas sociales, que desembocan en 

la dominación e, incluso, en la desaparición del otro, si no físicamente, sí en su dignidad, 

en su capacidad de actuar libremente (Domènech e Íñiguez, 2002).  Es decir, la violencia 

resulta un instrumento para ejercer poder o, en otras palabras, para conseguir obediencia 

y/o castigar desobediencia. 
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De acuerdo con Lubek (1979, como se citó en Domènech e Íñiguez, 2002), en la psicología 

social se ha tendido a individualizar la violencia, de tal manera que predominan los estudios 

de laboratorio del tipo estímulo-respuesta, dejando de lado la influencia de organizaciones 

e instituciones. Con ello, se evita hacer cuestionamientos a prácticas sociales, inhibiendo 

la crítica, desde el mundo académico y científico, para hacer posible el cambio. Al realizarse 

estudios de la agresión desde un individualismo metodológico, no se está en condiciones 

de hacer cuestionamientos a la forma en que están construidas las instituciones públicas y 

la manera en que se ejerce el poder político. Cuando se llegan a realizar análisis de la 

violencia como conductas socialmente desviadas, se suele dejar intacta, en la crítica, a la 

estructura estatal-gubernamental, pero también a las estructuras sociales. 

 

Si se atiende a la violencia como un acto antinormativo, puede entenderse entonces que se 

trata de prácticas que irían en contra de las convenciones sociales y de las leyes, sin 

embargo, atendiendo a una visión crítica en lenguaje institucionalista, es posible que la 

agresión provenga de reglas informales, es decir, de percepciones que están inmersas en 

la cultura de distintas redes de relaciones sociales donde, normalmente, surja la violencia. 

Todo depende de cada contexto o, en otras palabras, de las situaciones específicas en que 

suelen ocurrir hechos violentos. Por ejemplo, en el tema del maltrato femenino, tanto 

Borofsky et al. (1971) como Shotland y Straw (1976) pudieron confirmar, a través de 

experimentos de psicología social (como se citó en Domènech e Íñiguez, 2002), que hubo 

una menor intervención de terceros en peleas entre hombre y mujer que entre hombres, o 

que había una mayor intervención cuando se les percibía como extraños, a la pareja mujer-

hombre, que cuando se les creía casados.  

 

Lo anterior no hace más que confirmar el predominio de una cultura patriarcal, así como 

dar pie a la utilidad de teorías feministas como la de la cosificación de la mujer. Es decir, en 

los esquemas de interpretación de la realidad de muchos varones, está legitimado el 

dominio sobre la mujer. Se trata, por lo tanto, del peso que tiene la estructura cultural. “[…] 

los actos agresivos no lo son al margen de las colectividades en los que se producen” 

(Domènech e Íñiguez, 2002, p. 9). Por tanto, la violencia y agresión surgen en suelo fértil 

para ello. Los individuos aislados no son la explicación, especialmente si se trata de 

manifestaciones compartidas entre sujetos, de patrones de comportamiento arraigados, 

similares entre sí. Si bien es cierto, jamás un caso va a ser idéntico a otro, sí puede haber 
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similitudes en prácticas y detonantes de acciones, como en los eventos de violencia contra 

las mujeres, y dentro de ella, de la violencia digital. 

 

Las mujeres han luchado en su movimiento social por salir del mundo de las cosas con el 

fin de formar parte, como el hombre, del de los sujetos, es decir, con la potencialidad, dada 

su libertad inherente, de tomar decisiones e incidir en su mundo. La lucha permanente entre 

objeto de deseo y sujeto de cambio se manifiesta en la violencia. El mundo patriarcal, o 

concretamente, los individuos que reproducen la estructura en ese mundo, la contemplan 

como objeto natural, como espacio de dominio y ser de conquista. Sin embargo, la actual, 

es una sociedad donde los derechos han ido en expansión, y las voces tanto de las minorías 

como de las mujeres se han hecho escuchar, por lo que se da una suerte de coexistencia 

entre agentes femeninos, es decir, sujetos de cambio en sus condiciones de vida cotidiana, 

y estructuras patriarcales de las que derivan, en redes de relaciones sociales de varones, 

prácticas de restricción o limitación de derechos con respecto a las mujeres. 

 

La lucha permanente de ellas, especialmente de las que buscan independencia y, por lo 

tanto, verdadera autonomía, estriba en romper los esquemas de su identidad como meros 

instrumentos de reproducción de la vida y dejar claro que son fines en sí mismas, es decir, 

que son personas con voz, puntos de vista, con quienes hay que dialogar para plantear las 

acciones a seguir en una vida organizacional representada por toda una sociedad donde 

convergen intereses encontrados, pero que buscan permanentemente alcanzar equilibrios 

para seguir adelante en armonía y en la persecución de una mejor vida. Sin embargo, su 

problema es la generalización de la que son objeto, en consecuencia, la negación de su 

individualidad y, por lo tanto, de la complejidad de cada una de ellas (Puleo, 2015), 

clasificándolas en estantes construidos históricamente desde la visión del dominio 

masculino permanente, lo cual ha terminado cosificándolas, petrificándolas, 

inmovilizándolas ante la percepción de muchos hombres. 

 

De acuerdo con Puleo (2015), hay bases en diversas investigaciones para afirmar que la 

violencia suele darse en los hombres y que, de hecho, la práctica de la virilidad en distintos 

contextos se trata de una especie de resabio del hombre que algún día fue un guerrero: 

tanto en el ejército como en la política, no se diga en los equipos deportivos o cualquier otro 

ambiente masculinizado, de tal forma que, de alguna manera, se invita en las prácticas a 

matar a la mujer que se lleve dentro. En el fondo, lo que se promueve es la disminución de 
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la empatía y compasión por el otro. La masculinidad exige frialdad, distanciamiento, 

racionalidad y, de requerirse, agresividad. 

 

El control pertenece al mundo masculino, es decir, el referente a su entorno, al mundo 

inanimado, pero también el relativo a su mujer o a la mujer, en general. “[…] cuando existen 

intensos procesos de explotación y dominación, se ponen en marcha mecanismos 

legitimantes de cosificación” (Puleo, 2015, p. 131). Por lo tanto, un control excesivo, 

manifestado en prácticas de dominación y hasta de explotación, en el caso de la mujer se 

refiere a su deshumanización, a la pérdida de su individualidad y a su uso instrumental. En 

este punto es donde se cierra el vínculo entre mundo patriarcal, cosificación de la mujer y 

estallamiento de la violencia. El hombre, como sujeto histórico, tiene derecho a imponerse 

en un mundo donde la mujer es su acompañante para asegurar la procreación y el 

sostenimiento del espacio doméstico, teniendo el derecho de dominarla y castigarla, de ser 

necesario, para que se adapte al proceso de “naturalización” que la narrativa masculina le 

ha otorgado. Mujer como cuerpo, como objeto de deseo, como compañera sumisa. 

 

Según Puleo (2015), la sociedad es más permisiva en las injusticias sufridas por las víctimas 

que explotación, pues se ha normalizado su posición inferior, sumisa. Esto explica el por 

qué en diversos estudios de psicología social se observa la tendencia a no entremeterse 

en actos violentos entre hombres y mujeres que sean pareja. Subyace la idea de que la 

dominación masculina es la normalidad, por lo que no puede haber escándalo alguno en la 

aplicación de medidas correctivas que sirvan para recordarle a las mujeres su lugar en el 

mundo patriarcal. Ahora bien, esto ocurre desde luego en contextos estructurales donde la 

mujer, efectivamente, ocupa escalafones que no son los dominantes en la sociedad, 

ocasionando, tal desventaja, su vulnerabilidad. 

 

Se trata, todo lo anterior, de dualismos que parecen condicionar la forma de percibir el 

mundo (Puleo, 2015). El reto, en una sociedad donde se pretenda la disminución y eventual 

erradicación de la violencia contra la mujer, es romper con la contraposición 

naturaleza/cultura, animal/humano o cuerpo/mente. En realidad, con tales conceptos 

encontrados, solo se está reafirmando que, en el fondo, todo se divide entre lo 

femenino/masculino. La mujer como un ser para la contemplación y dominio, mientras que 

el hombre como el creador y afianzador de un mundo muy particular: el patriarcal. Por lo 

tanto, la violencia parece estar atada, culturalmente, a un derecho de superioridad, de 
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primacía en la especie humana: el de ser varón. Por ello el cuerpo femenino es espacio de 

conquista o marca del territorio: la mujer poseída, en contra de su voluntad, a manera de 

trofeo en la guerra o por un varón solitario en las calles de una ciudad. Las mujeres 

asesinadas en serie, como las trabajadoras de maquiladoras o las que fueron víctimas de 

feminicidio por sus parejas son, todas ellas, llevadas a una situación de exterminio por 

hombres embriagados en una masculinidad expandida, fuera de toda proporción. Por 

aquéllos que piensan que las “leyes naturales” están por encima de las leyes humanas, es 

decir, por la interpretación antinormativa de que un hombre puede tomar la vida de una 

mujer-objeto derivado de su superioridad. 

 

La violencia de género entonces ocurre en ambientes propicios, donde la cultura tiene los 

detonantes precisos para ello, existiendo permisividad debido a que las conductas de este 

tipo se asumen como “normalizadas” o, en un caso extremo, como pulsiones sumamente 

complicadas de inhibir porque se encuentran en alguna parte de la naturaleza del hombre. 

Se trata de un mundo donde el varón es fuerte y la mujer débil, donde éste suele ser el 

victimario y ella la víctima. Todo ello sucede en distintos contextos que tienen un aspecto 

en común: el orden social a partir de la concepción de un mundo patriarcal.  Y la violencia 

se recrudece justo en el punto y circunstancia de un choque de inercias, la de dicho mundo 

con la de un movimiento feminista creciente, en una cultura occidental, democrática y liberal 

consolidada, donde las mujeres ganan espacios, incluyendo el del ejercicio de su 

sexualidad. 

 
Violencia en el mundo digital 

 

Como hasta ahora se ha visto, cosificación y violencia contra la mujer tienen un punto en 

común: la dominación masculina. Por un lado, en ese tipo de contextos, predomina una 

percepción de la mujer como un objeto de deseo, por el otro la de un ser débil por naturaleza 

al que le corresponde un lugar inferior al del varón en el mundo social. Pero ahora ya no 

solo son objeto de estudio las relaciones interpersonales cara a cara, sino también las que 

se han ido desarrollando por el avance de las tecnologías de la información: redes sociales, 

chats, aplicaciones, formatos de audio y video, de imagen o videoconferencia. Existe un 

mundo digital en el que millones de seres humanos se comunican cada vez en mayor 

volumen. En él no solo se refuerzan relaciones cercanas, sino que se tienden lazos con 

personas lejanas, social y físicamente. Se trata de un mundo donde prevalece la 
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construcción de una imagen que en la mayoría de las veces se trata de una reinterpretación 

de los sujetos sobre sí mismos. 

 

Lo anterior se refiere a “la digitalización del yo […], una comprensión de los rasgos que nos 

caracterizan y, como consecuencia, resulta en la construcción de un yo objeto que nos 

representa en el espacio digital” (Santos, 2018, p. 302). Es decir, es una especie de 

construcción de un personaje que potencializa lo que se cree como virtud en uno mismo, 

tanto física como socialmente. Debido al margen de maniobra otorgado por la misma 

naturaleza del mundo digital, hay forma de meditar la mejor estrategia para presentarse en 

el colectivo de los cibernautas. Todo depende del contexto de la comunicación y los medios 

disponibles, por ejemplo, no es lo mismo un espacio académico para divulgar la trayectoria 

profesional y los trabajos propios, que una aplicación para buscar pareja. Sin embargo, en 

ambos sitios la identidad se construye desde la propia reflexión sobre uno mismo y los 

anhelos que se tienen. 

 

En este fenómeno, vale la pena analizar en particular la experiencia femenina. Esto 

derivado de su cosificación en el mundo patriarcal. Si la construcción del yo de cada sujeto 

que se presenta en la internet es una petrificación de sí mismo, una sustracción y exposición 

potencializada de lo que considera sus mejores atributos o los que quisiera tener, en el caso 

de la mujer, dada la lucha histórica que ha emprendido para trascender el mundo de los 

objetos, esto adquiere un significado especial que merece ser analizado. La mujer, como 

ya se ha discutido, suele considerarse, dentro del mundo patriarcal, un sujeto reproductor 

que converge con una atribución mayor: la de ser objeto de deseo. Esto la pone en una 

posición de vulnerabilidad que se traslada también al mundo digital. 

 

De acuerdo con Santos (2018), la mirada objetivadora que experimentan las mujeres en el 

mundo digital también es una forma de violencia. El hecho de ser admiradas como 

superficie erótica, las deshumaniza, pero además, y esto es lo que la autora considera más 

peligroso, repercute en que ellas mismas desarrollen una visión cosificadora de sí. En otras 

palabras, las propias mujeres empiezan a experimentar la necesidad de ser para otros, por 

lo que es muy importante la apariencia, la proyección de una imagen pensada y, finalmente, 

montada. Esto hace que se vean forzadas, de alguna manera, a incorporar estándares de 

belleza predefinidos en la cultura de la que forman parte, por lo que no importa su 

individualidad, sino qué tanto se acercan al tipo ideal de belleza femenina. 
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Además de la cosificación de sí mismas, la mirada objetivadora del varón también impacta 

en la situación psicológica de las mujeres, pues desarrollan sensaciones de ansiedad o 

depresión por la exigencia de estándares de belleza idealizados como parte de una 

industria de la imagen que nace en los propios medios de información y entretenimiento. 

De hecho, se ha demostrado que, en muchas adolescentes, por ejemplo, existe una 

vigilancia permanente de sus cuerpos, lo cual no sucede en los varones, pero además 

suelen hacer comparaciones constantes con respecto a las chicas de los medios de 

comunicación (Vandenbosch y Eggermont, 2012, como se citó en Santos, 2018). Por si 

fuera poco, tienden a sexualizarse más que los hombres, pero también a abrir más su 

espacio íntimo para expresar sus sentimientos. 

 

Es importante destacar que el tipo de contexto digital es una condicionante en la clase de 

identidad que busca construirse para presentarse a los demás. No es lo mismo que una 

mujer emplee herramientas para objetivarse en WhatsApp que lo empleado en Tik Tok, por 

ejemplo, depende el tipo de personas que se contactarán y las maneras de conseguir tales 

contactos, es decir, con textos, o con audios, videos o imágenes. Por tal motivo, Santos 

(2018), argumenta que el mundo digital debe ser visto como un espacio social donde se 

estructuran interrelaciones condicionadas, y en tales circunstancias, se corre el riesgo de 

perpetuar la visión de la mujer para otros, es decir, como objeto de deseo y espacio de 

conquista, pero no como un sujeto digno de ser escuchado.  

 

En precisamente en este esfuerzo por objetivar una identidad construida, que ocurre la 

violencia digital, es decir, “un abuso de poder que obstaculiza la habilidad de las personas 

para estar física y emocionalmente a salvo en este mundo” (Fairbairn, 2015, p. 245), 

entendiéndose por el mundo, el digital, propio de los servicios de información y 

comunicación que requieren la internet. Este tipo de violencia en ocasiones es tan severa, 

que obliga a las mujeres que la padecen a cambiar su identidad, o las afecta en pérdida de 

oportunidades de empleo o, incluso, del empleo que ya se tenía, es decir, no solo tiene que 

ver con un daño emocional, sino también, en muchas ocasiones, físico, pues además de 

las afectaciones en el cuerpo por enfermedades mentales detonadas por hechos 

traumáticos, también está la pérdida de poder adquisitivo, con lo que impacta esto en las 

condiciones de vida, especialmente, la alimentación y los tiempos de descanso. 
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La afectación de la violencia digital es un tema importante porque para muchos estudiosos 

de la violencia en general, fue por mucho tiempo una ramificación menor, causante de lo 

que se creía como de poco impacto en la vida cotidiana. Sin embargo, ahora este tipo de 

violencia se considera no sólo como una humillación, daño a la reputación o invasión a la 

privacidad, sino que incluso puede llegar a incidir fuertemente en la capacidad de la víctima 

para participar en el espacio público en función de su género y sexualidad (Fairbairn, 2015). 

Por ello, se considera como un asunto prioritario generar una nueva visión ontológica de la 

violencia en la que se comprenda que la mujer no puede resolver sola la violencia digital ni 

que los abusos provenientes de tal medio son parte de la normalidad de la internet. Es decir, 

de una naturalización del surgimiento de la violencia como inherente al espacio social digital 

de sus efectos como casi inofensivos. 

 

La objetivación del yo y su relación con episodios de violencia digital, no pueden 

relacionarse causalmente, es decir, de acuerdo con Fairbairn (2015), es necesario evitar, 

desde el análisis y estudio del fenómeno, la inculpación de las mujeres, de lo contrario solo 

se prolongará el abuso y acoso que muchas de ellas experimentan. Es necesario tomar en 

cuenta que existen condiciones que las impulsan a desarrollar cierto tipo de identidades, y 

que éstas tienden a replicar el mundo patriarcal, por lo que es fundamental comprender que 

hay una violencia simbólica en la proliferación del fenómeno de la violencia digital por razón 

de género, y que dicho tipo de violencia sí puede llegar a tener consecuencias emocionales 

severas e, incluso, físicas. 
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5. Formulación de hipótesis 

 

De acuerdo con el planteamiento teórico, las reglas del juego de un mundo patriarcal 

desembocan en una apreciación cosificada de la mujer, e incluso, autocosificada, es decir, 

el intento de ellas por adaptarse a las prácticas existentes en las estructuras de las redes 

de relaciones sociales de los varones. Esto permite inferir que en distintos contextos donde 

hay violencia, las mujeres son, en su mayoría, las víctimas, como en el caso de la violencia 

digital. De esto surgen algunas interrogantes básicas: 

 

Preguntas de investigación 

 

¿Existe una mayor violencia digital hacia las mujeres que hacia los hombres? 

¿Afecta en mayor medida la violencia digital a las mujeres que a los hombres? 

 

Hipótesis 

 

Las mujeres, por razón de género, son objeto de mayor violencia digital que los hombres y, 

en consecuencia, se ven más afectadas por ella. 

 

 

  



 36 

6. Estrategia metodológica 

 

De acuerdo con la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones, la violencia contra 

las mujeres por medio de la tecnología, o violencia digital, hace referencia a: 

 

[…] actos de violencia de género, cometidos, instigados o agravados, en parte o 

totalmente, por el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 

plataformas de redes sociales y correo electrónico; y causan daño psicológico y 

emocional, refuerzan los prejuicios, dañan la reputación, causan pérdidas 

económicas y plantean barreras a la participación en la vida pública y pueden 

conducir a formas de violencia sexual y otras formas de violencia física.  (Association 

for Progressive Communications, 2015, como se citó en Luchadoras, 2017) 

 

De esta definición, resalta el empleo como herramienta de las TIC, así como la alusión a un 

daño social, es decir, reforzamiento de prejuicios, golpeteo a la reputación y generación de 

barreras a la participación en la vida pública. Tales efectos están en la línea de la discusión 

del apartado teórico. Por tanto, se trata de la cosificación de la mujer. Ahora bien, la 

manifestación de la violencia en el plano individual, de acuerdo con la definición, se da por 

daño psicológico, violencia sexual y física, además de la repercusión económica en la vida 

cotidiana. 

 
Cuadro 1.  Desglose conceptual de la definición de violencia digital 

 

Medio de ejecución 
Efectos sociales de la 

violencia 
Efectos individuales de la 

violencia 

TIC 

Reforzamiento de prejuicios 
Psicológica 

Emocional 

Daño reputacional 
Física 

Sexual 

Inhibición a la participación 
pública 

Económica 

Elaboración propia con base en Association for Progressive Communications (2015). 
 

 

En el cuadro 1 se muestra la relación, aunque no exhaustiva, entre los conceptos derivados 

de la definición de violencia digital. Este tipo de violencia ocurre a través del uso de TIC, y 

en general, tiene tres tipos de efectos que se manifiestan en el mundo social de la víctima: 

reforzamiento de prejuicios, daño reputacional e inhibición a la participación pública. Dichos 

efectos están asociados con otros que padece directamente la víctima: psicológicos, 
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emocionales, físicos, sexuales y económicos. Ahora bien, de la hipótesis de desprenden 

dos conceptos: 

 

1. Grado de violencia digital. 

2. Grado de afectación por la violencia. 

 

Ambas variables se observarán a partir de los resultados de la encuesta Módulo sobre 

Ciberacoso 2019 (MOCIBA 2019), del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). 

Dicha encuesta fue aplicada a personas de 12 años o más, que hicieron uso de internet, en 

cualquier dispositivo, durante los tres meses previos a la entrevista, y que tienen residencia 

permanente en viviendas particulares ubicadas dentro del territorio mexicano (Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía, 2019). El tamaño de la muestra fue de 24,000 

viviendas y para su selección el INEGI empleó un diseño probabilístico, estratificado y por 

conglomerados. Tiene representatividad a nivel nacional. La tasa de respuesta fue de 

90.95%. 

 

Por otro lado, a fin de poder interpretar las variables de la hipótesis en el sentido del 

planteamiento lógico de ésta, se realizará un análisis de regresión logística binaria (Heredia, 

Rodríguez & Vilalta, 2012) para determinar si existe una relación entre el sexo de la víctima 

y tres variables independientes que ayudarían a observar si el fenómeno ocurre por razón 

de género o no. Derivado de ello, el modelo teórico es el siguiente: 

 

 

Sexo de la víctima= situación de ciberacoso experimentada + frecuencia del acoso + 

afectación por el acoso 

 

Es decir, se busca establecer si en función de la gravedad de la situación de ciberacoso 

experimentada, su frecuencia y el grado de afectación, la víctima resulta ser mujer, 

buscando corroborar con esto el planteamiento de la hipótesis, y por tanto, aportar a la 

teoría de la dominación masculina y la cosificación de la mujer. En consecuencia, el modelo 

de regresión es el siguiente: 
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Es preciso, ahora, explicar cada una de las variables del modelo. La variable dependiente 

es dicotómica, es decir, se trata de una variable nominal que solo representa dos 

categorías: mujer u hombre. La variable situación de ciberacoso experimentada se trata de 

un índice construido a partir de la suma de una serie de situaciones que fueron clasificadas 

por orden de relevancia en función de una escala de Likert, por lo tanto, se trata de una 

variable de intervalo que puede representar hasta un valor de 36 unidades. Las categorías 

de la escala, y el valor correspondiente a cada una de ellas, se muestran a continuación: 

 

Cuadro 2. Categorías de riesgo de cada situación de acoso 

 
Categoría 

 
Valor 

Altamente riesgosa 5 

Riesgosa 4 

Medianamente riesgosa 3 

De bajo riesgo 2 

Elaboración propia con base en Association for Progressive Communications (2015). 

 

La relación entre las diversas situaciones de acoso y las categorías correspondientes a su 

relevancia, es la siguiente:  

 

Cuadro 3.  Relación entre situaciones de ciberacoso y categorías de riesgo 

 
Situación de ciberacoso 

 
Categoría 

Le envió mensajes ofensivos, con insultos o 
burlas  

Medianamente riesgosa 

Le hizo llamadas ofensivas, con insultos o 
burlas 

Riesgosa 

Publicó información personal, fotos o videos 
(falsos o verdaderos) de usted para dañarlo(a) 

Altamente riesgosa 

Lo(a) criticó en línea por su apariencia (forma 
de vestir, tono de piel, peso, estatura, etc.) o 
clase social 

Medianamente riesgosa 

Le hizo insinuaciones o propuestas de tipo 
sexual que le molestaron 

Medianamente riesgosa 

Se hizo pasar por usted para enviar 
información falsa, insultar o agredir a otras 
personas 

Altamente riesgosa 

Lo(a) contactó con nombres falsos para 
molestarle o dañarle 

Altamente riesgosa 

Vigiló sus sitios o cuentas en internet para 
causarle molestia o daño 

Riesgosa 

Lo(a) provocó (molestó o retó) en línea para 
que reaccione de forma negativa 

De bajo riesgo 
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Situación de ciberacoso 

 
Categoría 

Le envió fotos o videos de contenido sexual 
que le molestaron 

De bajo riesgo 

Fuente: Cuestionario del MOCIBA 2019 y Association for Progressive Communications 
(2015). 
 
 

Los criterios para asignar las categorías de la escala Likert a las diversas situaciones de 

ciberacoso, fueron las siguientes: 

 

• Altamente riesgosa: tienes los tres efectos sociales asociados a la violencia digital, 

es decir, refuerza prejuicios, implica daño reputacional, y en un momento dado, 

puede inhibir la participación pública. Por lo tanto, representa potenciales daños 

psicológicos, emocionales, físicos, sexuales y económicos. 

• Riesgosa: Tiene dos efectos sociales derivados de la violencia digital, estos son el 

reforzamiento de prejuicios y un posible daño reputacional, lo que, en un momento 

dado, si sucediera, podría inhibir también la participación pública. Esto implica que, 

por lo menos, hay daño psicológico y emocional, aunque en un momento dado 

podría haber también físico, sexual y económico. 

• Medianamente riesgosa: Tiene el efecto social del reforzamiento de prejuicios. 

Pudiera tener algún otro efecto social, aunque la probabilidad es baja. Lo anterior 

implica que los daños personales son, fundamentalmente, de tipo psicológico y 

emocional. 

• De bajo riesgo: Existe poco impacto social, se centra éste en lo individual, en la 

intención de provocar alguna molestia y causar, por lo tanto, algún daño emocional. 

 

La segunda variable independiente es frecuencia del acoso. También es de intervalo, pues 

representa otro índice sumatorio, construido de manera similar al de la primera variable 

independiente, por tanto, con base en los valores arrojados desde una escala de Likert. No 

obstante, en este caso, la respuesta se asocia a cada situación de acoso, pero en función 

de la repetición del evento. Las categorías de frecuencia y sus valores, son las siguientes: 

 

 

Cuadro 4. Relación entre categoría de frecuencia y su valor 

 
Categoría 

 
Valor 
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Muchas veces 4 

Algunas veces 3 

Pocas veces 2 

Una vez 1 

Elaboración propia con base en el Cuestionario del MOCIBA 2019. 

 

Tales categorías se eligieron en la encuesta en los casos de respuesta donde sí se había 

manifestado la situación de acoso respectiva. Con esta variable se podrá saber la 

frecuencia total del acoso y, por tanto, una idea de intensidad del mismo. La puntuación 

máxima de la variable es 40. 

 

Por último, el modelo contempla la variable afectación por el acoso. Al igual que las 

anteriores, se trata de una escala Likert aplicada a un índice sumatorio. En este caso, por 

cada situación de acoso, se pudieron elegir tres de entre ocho opciones de emociones 

provocadas por tal situación. Por tanto, para construir esta variable, hay una sumatoria 

primero al interior de cada situación de acoso señalada, y posteriormente, una sumatoria 

del total de situaciones identificadas por caso. Por tal razón, el valor del índice puede 

alcanzar los 90 puntos. Las emociones señaladas en el cuestionario, y sus respectivos 

valores, se presentan en seguida: 

 

Cuadro 5. Relación entre categorías de emociones y su valor 

 
Categoría 

 
Valor 

Nervios 2 

Miedo 3 

Estrés 3 

Desconfianza 1 

Frustración 3 

Inseguridad 2 

Enojo 3 

Nada 0 

Elaboración propia con base en Cano y Miguel (2001). 

 

De acuerdo con Cano y Miguel (2001), hay tres emociones negativas básicas: ansiedad, ira 

y tristeza-depresión. Tales emociones pueden provocar trastornos a la salud tanto en el 

aspecto mental como físico. A pesar de ser difícil la segmentación de emociones porque 

éstas no ocurren de manera aislada e, incluso, de acuerdo con situaciones particulares se 

relacionan entre sí de manera distinta, en esta investigación se les dotó de valor partiendo 
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de su asociación con las emociones negativas básicas.1 Aquéllas asociadas de manera 

directa tienen un valor de 3, las que se asocian como derivación de las primeras tienen 2, 

mientras que la desconfianza tiene un valor de 1 al ser la emoción más indirecta y menos 

impactante en la salud.  

 

En este diseño se apuesta a que, de acuerdo con las teorías del patriarcado y de la 

cosificación de la mujer, las situaciones más riesgosas, más frecuentes y con mayor daño 

emocional se deberían presentar en las mujeres. Esto es importante aclararlo debido a que 

hay algunos resultados descriptivos de la MOCIBA que son de dominio público, pero en 

realidad no están trabajados desde un planteamiento teórico que permita hacer una 

asociación explicativa entre variables. 

 

   

 
1 Es importante referir que en el cuestionario del MOCIBA 2019, la pregunta relativa a las emociones 

que fueron provocadas por la situación de ciberacoso (pregunta 9), está diseñada para que se 
señalen tres emociones, pues el diseño del cuestionario también parte de la idea de que las 
emociones no se presentan aisladas. 
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7. Resultados del análisis 
 
 
La construcción de los tres índices, es decir, el referente a la situación de ciberacoso 

experimentada, a la frecuencia del acoso y, por último, el relativo a la afectación por el 

acoso, mostraron estar relacionados de manera positiva, es decir, conforme aumenta uno 

de ellos, aumenta el otro, si se los ve por parejas. Esto significa que el planteamiento teórico 

que representa una parte de la hipótesis, se cumple, es decir, que entre más violencia 

digital, hay más afectación psicológica. Asimismo, que entre más frecuencia del acoso, hay 

más violencia digital. Por último, entre más frecuencia del acoso, hay más afectación 

emocional a causa del mismo. Esto se puede ver a continuación:  

 
 

Cuadro 6. Correlación bivariada entre índices 
 Índice situación de 

ciberacoso 
experimentada 

Índice frecuencia del 
acoso 

Índice afectación 
por el acoso 

Índice situación de 
ciberacoso 
experimentada 

1 .862** .753** 

Índice frecuencia del 
acoso 

 1 .718** 

Índice afectación por 
el acoso 

  1 

** La correlación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 

 
Como puede verse, se tienen correlaciones robustas, altamente significativas. Ahora bien, 

es fundamental saber, desde luego, qué pasa con la variable independiente, porque esto 

afectaría todo el planteamiento. La asociación entre ésta y las explicativas es fundamental 

para continuar con la lógica de la estrategia metodológica. En razón de esto, si se toma en 

cuenta la relación de la variable en función de la mujer, considerando que es la categoría 

de referencia en el análisis, por estar codificada con un número más alto en la base de 

datos original, se tiene lo siguiente en cuanto a la posible relación con el índice de situación 

de ciberacoso experimentada: 

 

Cuadro 7. Correlación biserial con la variable dependiente 
 Sexo 

Índice situación de 
ciberacoso  

experimentada 
.036* 

** La correlación es significativa al nivel de 0.05 (bilateral). 
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Como puede observarse, se trata de una correlación casi inexistente, por lo tanto, no hay 

relación entre las mujeres y el índice de situación de ciberacoso experimentada. Si se toma 

en cuenta lo reportado de manera descriptiva por el propio INEGI (2019), se puede 

comprender el porqué de la baja correlación. En realidad, no hay gran diferencia entre el 

índice de los hombres y el de las mujeres, por lo que no tiene sentido establecer una 

relación entre las variables, recordando que el grupo de referencia en la comparación son 

las mujeres. De hecho, al momento de armar el modelo de regresión logística dentro del 

programa estadístico, la relación de estas variables no es significativa. La causa es esa, el 

índice no predice el sexo. Ahora bien, en cuanto a la relación de la variable independiente 

con el segundo índice, el resultado es el siguiente: 

 
Cuadro 8. Correlación biserial con la variable dependiente 

 Sexo 

Índice de frecuencia del 
ciberacoso 

.054** 

** La correlación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 
 
Al igual que en el caso anterior, la frecuencia del ciberacoso no está relacionada con el 

sexo, sucede de manera indistinta a hombres y mujeres, por lo que es imposible afirmar, 

con los datos de la encuesta, que la frecuencia tenga una razón de género. Ahora bien, 

dentro del modelo de regresión logística esta variable sí es significativa, pero como puede 

verse, totalmente prescindible en el modelo. En consecuencia, hasta este momento sí se 

puede afirmar que ni el cúmulo de situaciones de ciberacoso, ni la frecuencia de ellas, en 

conjunto, ocurren por una razón de género.  

 
Cuadro 9. Correlación biserial con la variable dependiente 

 Sexo 

Índice de afectación por el 
ciberacoso 

.121** 

** La correlación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 
 

Por último, hay una relación más fuerte, aún sin ser suficiente, entre la afectación por el 

ciberacoso y el hecho de ser mujer.  Sin embargo, no es considerable la diferencia con 

respecto a los hombres. Es probable que, si hubiera un desarrollo mayor en el cuestionario 

para construir un perfil detallado de las personas, tal vez los resultados serían distintos, 

pero con lo información disponible hasta este momento en los Módulos de Ciberacoso, no 

se encuentra diferencia en el hecho de ser hombre o ser mujer, por tal razón, simplemente 

no hay modelo de regresión logística binaria.  
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A pesar de que dos de los tres índices son significativos dentro del modelo (no lo es el 

relativo a la situación de ciberacoso experimentada), es decir, podrían explicar, aunque sea 

un poco del comportamiento de la variable sexo, la bondad de ajuste es muy baja, lo que 

significa que simplemente con estas variables no se puede exponer, de manera suficiente, 

algún fenómeno que ocurra, en función del sexo, en el mundo del ciberacoso.  

 
Cuadro 10. Coeficientes de determinación del modelo logístico binario 

R cuadrado de Cox y Snell R cuadrado de Nagelkerke 

.028 .038 

** La correlación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 
 
 
Los coeficientes de determinación del Cuadro 10, que expresan el nivel de variación 

explicado por el modelo, son bastante bajos, tomando en cuenta que sus valores van de 0 

a 1 (Cox y Snell un poco menor a 1). Con ellos se demuestra que simplemente no hay un 

modelo, porque las variables explicativas en realidad no impactan en la variable sexo. 

Derivado de lo anterior, debe desecharse la hipótesis de esta investigación, es decir, no se 

puede afirmar que las mujeres sean objeto de una mayor violencia digital que los hombres, 

y tampoco, de manera contundente, que sufran más por ello. 
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Conclusiones y nueva agenda de investigación 

 

La violencia digital es un fenómeno que ha aparecido a la par de los avances tecnológicos, 

teniendo como resultado una potenciación de las agresiones tanto a mujeres como a 

hombres, ocurriendo desde espacios virtuales y por parte de un sinnúmero de personas. 

Es importante enfatizar que a pesar de que estas personas no tengan la intención de 

cometer el delito, en la práctica y desde el ámbito jurídico, sí están contribuyendo a que se 

violen los derechos fundamentales de quien es víctima de estas acciones. 

 

Si bien es cierto que las mujeres han sido víctimas de ciberviolencia en casos que han sido 

de dominio público, y que como resultado incluso se ha desarrollado nueva legislación para 

intentar atajar el problema, es preciso decir que se trata de un fenómeno que afecta a todos 

los usuarios, incluyendo a los niños. Por tal motivo, en este tema, es preciso analizar 

algunos otros fenómenos relacionados, como la capacidad de ser un agresor anónimo. 

 

A pesar de que el marco jurídico se ha adecuado, las barreras institucionales existentes 

dificultan el acceso a la justicia y aumentan los niveles de impunidad, por ello se requieren 

una serie de modificaciones tanto en el ámbito legislativo como en los órganos 

responsables de hacer cumplir las leyes para que se encuentren soluciones que satisfagan 

las necesidades de todas las víctimas. Pero también para que se brinde el apoyo necesario 

cuando se es víctima, particularmente, cuando se es mujer, ya que pareciera haber una 

pequeña diferencia en cuanto a la afectación con respecto a los hombres. 

 

Todos los vacíos en este fenómeno reciente, representan oportunidades para desarrollar 

nuevas líneas de investigación y generar información que aporte mayores evidencias a las 

acciones y decisiones que se adopten desde las instituciones del Estado para atender el 

problema de la violencia digital. En el caso de las mujeres, es probable que sea necesario 

hacer ajustes a las herramientas para recabar información, porque es posible que el tipo de 

violencia que sufran ellas sea diferente, pero solo se podría saber con otro tipo de 

instrumentos. Esto implica que el Módulo de Ciberacoso del INEGI debería ser revisado y 

mejorado. 
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A partir de los hallazgos del presente estudio y retomando las propuestas de los autores 

revisados, así como de organizaciones como Luchadoras, se plantean las siguientes 

recomendaciones: 

 

-  A partir de las deficiencias detectadas en el marco jurídico actual, se deben realizar 

las reformas en las leyes federales y estatales que homogenicen e incluyan los preceptos 

jurídicos adecuados para sancionar los delitos relacionados con la violencia digital. 

 

- Modificar el marco jurídico que regula los servicios de internet en relación a las 

acciones de prevención de la violencia digital y en los casos en que se haya incurrido en 

este delito, para que las empresas tengan protocolos de actuación inmediata para bajar los 

contenidos que afectan a las víctimas y lograr que internet no solo sea un espacio libre de 

violencia, sino que sirva para alcanzar la igualdad de género. 

 

- Desde los presupuestos de egresos anuales, asegurar los recursos financieros para 

el cumplimiento de los ordenamientos legales y las políticas públicas diseñadas tanto para 

combatir la violencia digital, entre ellas la ocurrida contra las mujeres, así como la atención 

de las víctimas, a fin de que aminoren las consecuencias de esta experiencia negativa. 

 

- Diseñar políticas de prevención (por ejemplo, en los programas educativos) desde 

todos los órdenes de gobierno, que tengan el objetivo de fomentar la cultura de la privacidad 

y protección de datos personales, así como el respeto a los derechos de los demás cuando 

se trata de información personal que circula en el espacio virtual. 

 

Considerando que actualmente la violencia digital es un problema que presenta nuevas 

modalidades, combinada con el contexto de violencia social que incluso se refleja en un 

elevado número de feminicidios, obligan al Estado mexicano a tomar decisiones urgentes 

y de respuesta inmediata para asegurar a las mujeres el ejercicio de sus derechos 

fundamentales. Es importante que se involucre a todos los actores políticos, económicos y 

sociales porque es un problema que aqueja a todos los sectores, pero se acentúa en 

aquellos que presentan mayor vulnerabilidad. Solo así se consolidarán los procesos 

democráticos que se viven en el país. 
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